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     Provincia de Buenos Aires

Honorable Cámara de Diputados 


PROYECTO DE LEY

El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de
LEY
Artículo 1º: Declarase Ciudadana Ilustre Post Mortem de la provincia de Buenos Aires a la escritora y poetisa Alejandra Pizarnik.

Artículo 2º: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS
Flora Alejandra Pizarnik la más prestigiosa poetisa de Avellaneda, nació el 29 de abril de 1936. Allí en sus calles quedaron los juegos infantiles de Buma, Flora en idish, como la llamaban sus padres.

Era la segunda hija de un matrimonio ruso de ascendencia judía. Allí quedó también su paso por la Escuela Normal Superior Próspero Alemandri de Avellaneda —su querido ENSPA— donde todavía hoy parecen resonar sus pasos de adolescente. 

El desarraigo de Pizarnik, provocado por esta falta especial de raíces nacionales y locales, se relaciona con el sentimiento de exilio que recorre sus poemas y que no la abandonó jamás. 

En 1954 concluye los estudios secundarios y comienza un periodo de oscilación académica cuando ingresa en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires (UBA) y comienza también a estudiar pintura con Juan Battle Planas.

En 1956 su padre financia La Última Inocencia, su primer libro, estando ya en esos tiempos muy vinculada con poetas de su época como Clara Silva y Rubén Vela.

En 1958 publica Las Aventuras Perdidas, que incluye una ilustración de Paul Klee, quien junto a Hyeronimus Bosch fue su pintor favorito.

También inicia una duradera amistad con Olga Orozco a quien dedicará su poema “Tiempo” el cual forma parte del libro homónimo. 

Otro poema, “Exilio”, está dedicado al poeta Raúl Gustavo Aguirre. En este libro ya aparece decididamente un tópico que desplegará posteriormente hasta la exasperación: la noche vista como realización y la luz como negación de vida.

Su mundo ha sido generalmente de honda aflicción. Su vida definida como un padecimiento exaltado, una total consternación. La escritora Olga Orozco relata que el pesimismo de esos años tiene que ver con sus fracasos amorosos de Alejandra y la muerte del gran poeta colombiano Jorge Gaitán Durán, por quien sentía un profundo amor.
Termina así una primera etapa de aprendizaje y se cierra un ciclo –la etapa nacional— y comienza su segunda etapa —la etapa de París— que dura cuatro años, de 1960 a 1964 y que la lanza a un contexto universal, a nuevas configuraciones y a una madurez única que hará que conciernan a este lapso la mayoría de sus poemas más destacados.

En París conoce a Julio Cortázar y a Octavio Paz, afectos que la acompañarán hasta su tránsito a la inmortalidad. En esta ciudad desarrollará una actividad múltiple: será redactora de la revista "Cuadernos", ingresará al comité de colaboradores extranjeros de “Les Lettres Nouvelles”, y se relacionará con literatos de la magnitud de Yves Bonnefoy, André Pieyre de Mandiargues y Henri Michaux. Su amor por la “Ciudad Luz” durará para siempre. 

En 1965 regresa a Argentina y publica un nuevo libro, Los Trabajos y las Noches. Es su época de plenitud, y sus poemas, en su mayoría escritos en París. 

Tanto en Árbol de Diana como en Los Trabajos y las Noches hay poemas de ilusión y de certeras convicciones. A este libro lo transita un fulgor que nunca logrará posteriormente. 

En Los trabajos y las Noches también hay desaliento; contiene poemas de gran ímpetu de mayor tenacidad. Con él gana los premios Fondo Nacional de las Artes, y el de la Municipalidad de Buenos Aires. 
Es el inicio de sus perturbaciones y delirios, que se harán palpables recién en la última etapa de su obra. También declarará en estos tiempos que su ideal sería hacer poesía con cada minuto de su diario vivir. Sus tendencias obsesivas se profundizan a medida que se acerca el final de su vida que es cuando surge una fase de marcada depresión y los principios de un desorden mental que trastornó sus postreros años. 

En 1968 aparece Extracción de la Piedra de Locura, y en 1971 El Infierno Musical. Obras surcadas de lado a lado por el desgarramiento y la alienación. En El Infierno Musical ya asoma la locura junto con una idea explícita del suicidio: “triste como sí misma / hermosa como el suicidio” .

Buma termina su vida en un universo de negrura: vivía de noche y repudiaba la luz. Salió de la clínica, después de casi seis meses en enero de 1972 prosiguiendo en un indolente y progresivo vaciarse que culminó el 25 de setiembre de 1972 cuando una dosis intencional de barbitúricos le apaciguó el espíritu para siempre a los 36 años.

Alejandra Pizarnik es poetisa de la palabra desgarrada y la eterna soledad. Podría decirse que la obsesión central de Alejandra fue la problemática del lenguaje. “Creo que la única morada posible para el poeta es la palabra”.

Luego llega a especular que sólo puede trabajar con menciones indirectas, con acercamientos, pero no con palabras. Se puede enunciar sólo lo obvio, jamás lo primordial, que es, para ella, indecible y su amada frase perteneciente a Rimbaud: “la rebelión es mirar una rosa hasta pulverizarse los ojos” expresa esa fusión donde ya no hay diferencias entre contemplador y contemplado.

Jorge Luis Borges, en charla con Fernández Moreno, expresó que Lugones, que era básicamente “verbal” —tal como Pizarnik— se mató cuando advirtió —por fin— que la realidad es incomunicable y atroz. 

En sucesivas cartas a Juan Liscano hablando de su poesía Pizarnik relata su lucha “cuerpo a cuerpo” con el poema, como si uno y otro fueran una misma cosa que debiera fundirse para alcanzar sentido y trascendencia: transformar la vida misma en poesía. 

Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente Proyecto de Ley. 
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